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E STA carta de Costa que pres(~ntamos ahora por primera l!ez, escrita 
en un momento de crisis lanto 1'11 la t'ida de su autor como ('11 la 
historia del pals. invita a una ;lItroduct'¡ón, aunquE' bien claro e.'i 

su mensaje y bin/ conocida la figara del gran homhre de Graus. que la 
sitúe en el dobl.> CIrculo del mom'>lIto histórico "11 qUl> se l'Scribió )' ell la 
co)"Untura de la t·ida di' Costa para mi.:jor n'alzar .'>ll akancl' y .'tU inquie­
tallte actualidad. 

N os hallamo~ a principios del siglo XX. La 
fachada del sistema parlamentario 

lUrnante que había conservado un semblante 
de solidez hasta poco antes de) asesinato de 
Cánovas del Castillo en Santa Agueda en 
agosto de 1887 muestra de lleno sus grietas y 
su calidad de mera fachada al comenzar el 
siglo xx. La derrota de Cuba, la pérdida de las 
colonias, el Pacto de Paris son, todos ellos. 
hechos bien conocidos y conocida es la desola· 
ción general del país al enfrentarse con lo que 
se viene llamando Desastre Nacional. Súmese 
a ello la escisión dentro de los dos partidos 
turnantes --el conservador ya en tiempos de 
Cánovas-, las demandas catalanistas y la 
fuerza sin canalizar de obreros y campesinos. 

Es claro, para Jos esplritus mas sanos del país, 
Costa entre ellos, que se ha de producir una 
revolución desde el poder, ordenada y justa, si 
no se quiere una revolución de la calle, acaso 
caótica y sin duda sangrienta. Por eso claman 
por un sistema gubernamental que efectúe 
aquella revolución, una revolución que dé ca· 
bida y representación a todas las fuerzas polí· 
ticas, sociales y económicas; que saque al país 
de la ruina y del estancamiento en que se ha· 
l1a; que lo ponga en vías del necesitado pro· 
greso y, en nn, que lo devuelva a su calidad de 
potencia internacional. Acuñan las palabras 
-regeneracionismo» y su corolario ",europei. 
zación». Esperan nuevas caras en el gobierno; 
personalidades que no estén ligadas al Desas­
tre ni a la semblanza de gobierno que ha re­
gido los destinos de la patria en los últimos 
veinticinco años. Se exigen leyes que protejan 
la suerte de obreros y campesinos que ya por 
entonces const ituyen una fuerza social de gran 
importancia, pero sin asimilar en el engranaje 
de I cuerpo polJtico.legisla tivo. Cataluña desea 
una aulonomlU económica si no politica. En 
ún. para muchos \os republicanos antiguos y 
modernos son los hombres del futuro. 

La regencia e~tá llegando a su fin. La inquie· 

tuo ill\'adc a lo~ monárquicos ante la toma de 
poder del joven Alfonso XlII a sus dieciséis 
años. Los partidos de turno tienen más y más 
dificultad en formar gobierno y el sistema 
pasa de turnan le a un sistema de coalición. 
Los no monárquicos o tibios ven el fin de la 
regencia como el fin de una era y hay esperan. 
zas de que el joven Alfonso no llegue a asumir· 
e l poder, de que la regencia sea el fin de una 
monarquía y de una dinastía en trances de 
disolución. 

Los esfuerzos de Costa y de Alba y de Paraíso, 
entre otros, para despertar a los contribuyen. 
tes de las clases neutras y llevarles a tomar las 
riendas del poder mal llevadas por caciques y 
oligarcas, precisamente por su neutralidad e 
indiferencia, fracasan (t). Costa se ha retirado 
de la Unión Nacional convencido de que la 
revolución desde arriba no puede llevarse a 
cabo ya porque se ha dejado escapar un 
tiempo pl·eciaso e irreversible. 

Otro intento, en este caso para agrupar a la 
clase pensante, es su ultimátum a la intelec· 
tualidad española con la Memoria que somete 
a debate en el Ateneo de Madrid. El tema: 
",Oligarquía y caciquismo, con la forma actual 
de Gobierno en España: urgencia y modo de 
cambiarla». La fecha: marzo de 1901. La res· 
puesta es imponente en el número y en la cali· 
dad de los que responden: Gumersindo de Az· 
cárate, Jacinto Octavio Picón, Miguel de 

(1) A ¡wsardel (racaso, _Costa promovió las unicas reaccio­
nes de tipo colectivo que a la pos/rada España de 1898 le (ue 
dado experimelllar., Melchor FemaruJel. Almagro. _El caso 
jaaqu/II Cosla .. , Revlsla de ESludlos PolJllcos,cil. porCiri/o 
Martln·Relortillo, Joaquín Coala (Barcelona, 1960), pág. 45. 
(2) El malogrado Ra(ael Pérel. de la Dehesa dijo qu.e eSla 
¡II(omwcióll .collslilUye un acontecimiento imeleclUal clave 
en la hls/oria ",adema de Esporia; wr auténtico proceso de la 
Res/aurució", puesla al banquillo por algwlOs de los mejores 
cerebros espurioles., El penaamlenlo de eoala y su Innuen_ 
da en el 98(Mallrid, J966).ptig. 20J. Véase la Tt!Ciellleediciól1 
de Ollgarquia y caciquismo, 2 vals. (Madrid, 1975), valiosa 
pOf" haber hecho aSi!qllible esta impOf"tal'/le obra, agotada 
desde amiguo. Uslima que el estudio iruraduclorio, del que 
escogemos 110 hablar, 'lO este a la al/lira de es/a Memoria. 
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• ,.,1._ --, --,. ,...- ,.. -
BOrlado, de un discurso de JoaquIn Coa'a. 

Unamuno. Adolfo Bonilla, Antonio Maura, 
Francisco Pi y Margall, por mencionar sólo 
unos pocos, pero el resultado. desde el punto 
de vista práctico, es nulo (2). 

Llega 1902 y e l joven Alfonso XIII asume el 
poder (3). El 17 de mayo se ven esfumadas las 
esperanzas de que la monarquia cese con la 
regencia y todavía más las de un cambio sa1-
valido para e l país: e l poder s igue en las ma­
nos de los mismos partidos y. lo que es más 
grave, de los mismos líderes políticos (4). 

(3) Para ese dia IItI grupo numeroso de ;melecllla!es de Ma­
drid y de provincias. secIHlllado por asociaciollcs neutras de la 
Liga Nacional de PrOdUC10f'e5 trató de promuo.'er la ,AebraciÓ'l 
de UrlQ Asamblea Nacimlol con el fin de protestarcoutra esos 
actos del 17 de mayo y presentar utl programa de re{ormas 
necesarias para la reconSlnlCCiÓ" del pois. El encargado de 
escribir la cmlsulta-circularqlle se mandó (ueJoaqum Costa. 
lA Asamblea Nacimltll '10 llegó a celebrarse y el escrito de 
Costa pemloneció inidito, .fuera de dos o tres párTo(os de ella 
que prestaro~1 base a cierto Mensaje_ publicado con mOlivo de 
lo Asamble4 republicana de mano de 1903. hasta que se 
incorporó como el primer capitulo de LoI I lele crttt'rlel de 
lebleme, BlbUoleca COi la, VJJ (Madrid, /9/4). Citamos a 
Tomás Costa en Sil introducciÓll a ese volumen. 
(4) FrustraciÓ1l que Costa expresa asi: . Ha" p<2sado para el 
mundocuatroar10S, mas I/osotros segllimose" 1898; {operdi. 
do, perdido, y SagaslQ e/I el potkr. ¡El mismo Sogasta de la 
guerra con los Estados Unidos y dellra/ado de Paris, presi. 
diefldo los nuevos desastres que se avecinan .... ' •. Siete crite­
rios de loblerne. ep. cit .. pág$. 19·20. 
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Entre tanto , las líneas republicanas seagilan y 
tralan de tomar posiciones para dar la batalla 
decisiva contra una estructura que se viene 
abajo. Pero las luchas intestinas - Blasco lbá­
ñez y Rodrigo Soriano en Valencia, por ejem­
plo- y la precipitada carrera por el poder 
debilitan las posibilidades de éxito. Aun así, 
logran que Joaquín Costa se incorpore a la 
Unión Republicana y hasta que. se presente su 
candidatura a pesar del desprecio que siente 
éste por aquel sistema parlamentario . 

En las elecciones de mayo de 1903 Costa sale 
diputado por Madrid, Zaragoza (5) y Gerona, 
pero don J oaq uín no sólo no firma las actas ni 
asiste nunca a las sesiones del Congreso en 
calidad de diputado, sino que pronto manda 
su dimisión, hecho éste que los directivos de la 
Unión Republicana ocultan durante más de 
un año. ¿Cómo explicar que Costa defraudase 
a los cons tituyentes que le eligieron? Cheytle 
da, entre o tras razones, la falta de salud, el 
desengaño de Costa al ver las luchas intestinas 
para asumir el poder de las fuerzas republica­
nas y las preocupaciones por el pleito de la 
Solana (6). Todas ellas son, no hay duda, váli­
das y todas ellas, probablemente , contribuye­
ron a su actitud, pero creemos que la razón 
más poderosa fue su falta to tal de fe en el 
s is tema parlamentario tal como existía en Es­
paña (7) y su convencimiento de que no había 
nadie entonces que verdaderamente tuviera la 
fuerza moral junto con la energía necesaria 
para asu mir e n verdad el poder, como gráfi­
camen te nos ilus tra esta nota suya: 
Jefe del republicanismo del Estado, ¿quien? 

Si Giner si"t iese menos desprecio por la poli/ka 

(5) Costa volvió a St.llir diputado por Zaragoza en /906. 
(6) George J . G. Chey"e, Joaquín Celta, e l gran ducono-­
ctde (Baree/o1la, 1972), pdgs. 146·1 47. 
(7) Al(redo Cafduón resume las quejas que Costa tenia con· 
tra el llamado sufragio universal: Costa .dijoque la gran masa 
inerte, ú/co"scieme, a{ricol1adiJ, medioeval, "0 vot6 ni votar 
podla. Dijo que con esa materia brnta hablan elaborado los 
caciques, según su costumbre, la seudomayoria parlanletl/a. 
rio. Dijo que"o son sufragio el robo, el chanchullo, el el/gaño. 
Di;o que la manera mecánica como aquí se htJ establecido el 
sufragio no 114 podido lÜJr OIro(rlllo., _Los pecados de Costa .. , 
La Publicidad. ed. ma/jalla (Barcefo"a, viernes 7 de agO..tto, 
1903) .. pág. 1, col. 1. 
Otra queja grave que lellia Costa contra el sistema parlamen. 
tario es la siguieme: . Ni el' repúblicas ni en monarqulas 
regidas por principios parlo.memarios es lícito al Jefe del Es· 
lado nombrar ministros o persollas di vorciada s de la opinión 
pública: es asi que la opi"ióll de España 110 exceptúa de su 
aborTecimiellto y cond'e'lacióll. d iríamos de su veto, a nin· 
glHla de fas facc iones ni a ninguno de las {acciones "i a 
"¡IIgmlO de los hombres aClI/almente dis'Puestos a recibir de 
manos del rey el poder; luego el rey se halla imposibilitado de 
(ormar gobier1los que "O sean puramente personales, contra­
rios a la voilmtad nociol/al., _Lo. Cámara Agrfcola del Alto 
Aragótt, al pais ... , La Publkldad . ed. noche (martes, 7· 
VIJ.190J) . pág. 1, col. 1. 



y los políticos y le asistiese un grano Itlás de 
resolución (y de setllido práctico), ése; si A,cá· 
rate fuese mellos apasionado (fanático) del par· 
lamentansmo y eslllv;ese me,lOS desprovisto de 
hiel (supiera siquiera un poco odiar y maldecir), 
ése; Si Camb6 se declarase republicano y repu· 
blicano derecho ... , ése,· si Melqllíades estuviese 
menos prendado de sr propio y de su oratoria y 
además no se lasara fan alto, ése ... Por desgracia 
con ninguno de los cualro se puede contar, y 
afros que ésos Ha los hay, aunque pasen de la 
docena los aspirantes ... (8). 

Mientras Costa consideraba quién pudiera ser 
el hombre que llevara a cabo la ingente labor 
de reconstruir el país de una manera orgánica, 
es decir, atendiendo simultáneamente y con 

(8) Citada por CheYlle, Joaquin COila, op. cll., págs. /4. 
7-/48. 

Don Mareallno 
M.n'nd.z 

Pela,o. 

recursos proporcionalmente iguales .Ia quie· 
bra nacional, la económica o de la producción, 
y la financiera (9), otros le miraban a él como 
posible candidato. 
Así, por ejemplo, Pío Baraja publica en la re­
vista Alma española un artículo en el que pro­
yectándose desde la realidad política del país 
a fines de 1903, a manera de vidente con su 
bola de cristal, vislumbra el futuro. Baroja ve 

(9) Esu era, en esencia, el núcleo del programa de refonmu 
imPlllsadlls por Costa que d directorio de la Liga Nacional de 
Productores 11M al ;ere de gobierno. Silvda.y al presideme dd 
Co"greso de los dlpUladosel6 de lulio de 1899 con el fin de que 
se imrodlljeran en el proyecto de Presupuestos Generales de 
Fernández VilIaveroe. Costa, en el discurso ql~e citamos en la 
nota 7 vuelve a expresarlos y demuestra cómo, precisameme 
por "0 haber- tenido en CUDlta la _reconstrucción or¡dnica_. 
han (alindo los mlentos de los sucesivos gobiernos. a fHS<Jr de 
haber más o me"os niwlado el presupuesto. La Publkldad 
(martes, 7-VI/-J) , pago l. cols. 34. 



la instauración de la república al cabo de unos 
cinco años a~ desintegrarse irrevocablemente 
la monarquía y menciona los nombres de los 
dos presidentes que la gobernarán consecuti­
vamente: Salmerón y Costa. Este, después del 
fracaso de Salmerón, formará el minister-io de 
los intelectuales, el más revolucionario de to­
dos los gobiernos (lO), que a su vez fracasa por 
la impaciencia de los extremos de izquierdas y 
derechas. Después de un ministerio relám­
pago - Lerroux-B.lasco lbáJ'iez- se consti­
tuirá el Ministerio Weyler. El artículo termi­
na, en la versión de Hojas suehas, diciendo 
que el general Weyler después de cerrar el 
Congreso y estab lecer la previa censura «se 
propone pacificar la Península por las ar­
mas" (1 1). 

(JO) Af¡ui parece Baraja aludir a lo que dice Costa en el 
discursp citado en las nO/as 7 y 9: _para cambiar lO/alme/JIe 
de régimen hana falta tllTa revoluciá,1 y las reformas revolu· 
cionarias ... sólo gobiernos revolucionarios las padrlan ha­
cera, pág. 1, col. 5. 
(1 J) Citamos parla edició'1 de _LA repáglica del OIío 8 y la 
imen'ellciólI del alio 12", erl Hojas sueltas, 2 vols. (Madrid, 
/973),1,61-66. CU(lIIdo qusimos consultar este artIculo en 
Alma española, a,io /, mím. 7 (Madris. 20.XJJ-/903), IIOS 
encomramos que fas págil1as habían sido alTa,¡cadas de la 
única edició/l que se cvnStllVa ellla 1/lIIeroleca Municipal de 
Madrid. Descollcerrados.lIumamos a Caro Baraja, el cual 'lOS 
i"fornló amableme,¡le de que se habia illcorporado ese arlj­
culo el/tre Itls Hojas sueltas. \I~tI.;e. mus tldelalll.,. la nOIll 19. 

El tono de este articulo es impersonal. casi 
aséptico, e l del mero espectador, si bien Ba­
raja no está haciendo simplemente literatura. 
Basta leer la prensa y las revistas progresistas 
de aquellos días para comprender que debajo 
de la indiferencia del tono de Baraja se halla 
reprimida una intensa preocupación análoga 
a la que experimentan los intelectuales de 
aquel momento. De hecho, el pesimismo se ha 
generalizado e intensificado tanto por aquel 
entonces que Francisco Ciner de los Ríos se 
permite bromear, también él disfrazando su 
verdadero sentir, sobre esa actitud en un ar lÍ ­
culo que Utula «Mi pesimismo» (12). 

Costa, como leeremos en seguida, está de 
acuerdo con la conc lusión de aquel artícu lo de 
Baroiacomo lo está, nos dice, Claudia Trillo, si 
bien ·duda que la tomen como suya los directi­
vos del partido republicano. En cuanto a lo 
que a Costa se refiere, es decir, a su presunta 

(12) En Alma española, (liTO 2. ntim. 14 (7.11-1904), 
págs. 3-4. Sella hablado talllodel pesimismo de CasIo. quenos 
parece necesario hacer }¡j/lcapié en esta ola de pesimismo que 
cubre al país y que afecta a todos los espiri/lls conscientes. Si 
Costa lo experimem6 ames que la mayoría de SI/S compatrio­
tas es porqtle Sil visió" tllc'lIIzaha más lejos. En 1903 '10 ser 
pesimista era eqllivalemf! (/ 110 pe/lsar, aCliwd que /10 estoy 
segura lielli!le'l (""/lellfa Alberto Gil Novales en _El pellSU' 
miell/o de Costa_, Bullelln Hlspanlque , LXX, (jlll'l/ic .. 1968), 
IJ/I~' . .¡ /3-425. 

VIsta geoe'''1 det b"loe"tlo de p"nhco"" IHue",a) 
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presidencia de la n'pública, no hace don Joa~ 
qUin el menor comentario, como cabía espe~ 
raro 
y es que Costa considera que sus armas no se 
han de esgrim ir en aquel vano juego parla. 
mentario s ino en el papel y con la palabra. Así, 
sólo en 1903 e l número de cartas , notas y artí· 
culos que aparecen en la prensa y en las re vis· 
tas republicanas o soc ialistas es ingente (13). 
Con su pluma. don Joaquín fus tiga, exalta, 
acusa, apoya, aconseja, a nima , denigra, y 
cuanto mas intenso, más valiente, más revo lu· 
don ario se hace su verbo, más crece el temor a 
la fucrza explosiva que se le atribuye (14) . 

A pesar de e llo, todavía en este año 1903 le 
vemos figurar en a lgunos ~ctos poli ticos tales 
como la inauguración de la Unión Republi· 
cana en el Teatro Lírico de Madrid; el cele­
brado en la antigua plaza de toros de Barce­
lona en el que Salmerón fue proclamado jefe 
del partido único republicano y muy particu­
larmente e n e l mitin celebrado el 12 de abril 
en el Frontón Central de Madrid en el que 
Costa pronunció aque l vibrante discurso que 
arrebató a la multitud y del que se hicieron 
varias ediciones, ese discurso que ha s ido mu· 
chas veces con~iderado como la carta funda-

(13) Sóloe" La Publicidad de Barcelona en los ~is wliTrloS 
meses del a,io 1903 que consultamos aparecetr: .. Una carta de 
Costa,., exlracrode ,ma carra a El Popular- nll t'Yo peri6dico 
republicano de Málaga- (ed. ma,iana, sábado 4· VIl ), pág. J, 
col. 5; .U"a carla de Costa,. sacada de El DdenlOr-hoia 
sematral republica"a- red. mañatra, marres 17.Vll), pág. 1, 
cols. 2·3; .Carla de don Joaqum Cosla a la Comisió" organi. 
zadora de la n.ou"id" rqJ/lblica"a celebrada en el Teatro Lírico 
el 25 de I,dlo de 1903. (ed. mañaua, dom'ngo 26-VII), ¡xig. 3, 
cols. 3-5; .La carta de Costa_ -a propósito de la amerior­
(ed. ma/iaua, miércoles 29.VII), pág. 1, cals. 1·3; .La I¡ltima 
carla de Costa sobre amnistia de Jos obreros, para don Emilio 
Junoy. (ed. noclle, domingo 2-VIJ/), pág. J , cols. 1·2: .La 
Cámara Agrtrola del AlroAragán, al pals. (ed. noche, m iirco­
les 1/-XI), pág. 1, cok 1-5; • U"a carta de Jooqllí" Costa. 
--extracto de la dirigida por Costa a (a Jutrla de la U"ión 
Republica"a de Zaragoza- red. noche, domi",o 15·XI), pág. 
/, col. 5; además de los aparecidos e" fa Revista Soclalllla y 
ell tamas otras revistas y periód icos. 
(/4) ASI, Marceli"o Gambó" PIo."a escribe: . Por aquella 
misma (eclla (/909) se le .segman a don Jooquín Costa tres 
procesos, por aIras tamos escritos qlfe fe habiall sido demm· 
ciados. En "tra de las carlas que COII tal motivo me escribió ... , 
decla: "Tocante a los procesos, uno de los dos tUeces ha to­
mado el mqor camino, que es uo hacer nada; pero el 01 1'0 ... me 
ha enviado varias veces 01 alguacil, a IlII médico (ure"se, o 
inspectores de poIicia, ro" orden de deunt'mle y llevarme al 
Juzgado a declarar. Mi actitud es de .a la carcel o a mi casa,.. 
Acabarán por e,,~"amle ... y por COH\'etrcemle de que lellgo 
ra;:'ÓII. Estoy cOH\lellcido de que presto U" servicio a eSloque 
llamamos país"., "U/W Noche Buena de Costa_, El Porvenir 
--diario IIIdepel/diwte- (Huesca, 8-11-1912). 
Por su parre, Mal/l/el BI/etlacasa recuerda la primera vez que 
co"ocí6 a Costa en un aClO público celebrado en el leatro 
Pigllatelli de Zaragoza en 1907 y a propósito de eOo dice: •... 
aCIO .seguido la ¡mita de autoridades ckclarabo el estado de 
¡:1If!1'Ta. Todas las actuac io',es públicas de do" Jooqui" Cosra 
erun preleJt.to para el aCllarulamielltode tropas "como medida 
"ret'en/n·a",., El movlmleruo obrero elpañol , 1886·1926; 
hlllorla y critica (Madrid.Gi/on, 1977), pdg. 180. 

Ullima tOlogr.". d. Jo.qUln Ca"., In ... ldl 

cional de la Unión Republicana, pero al con­
cluir este año Costa es tá deci dido a convocar 
su .Congreso interior. y renunciar para siem· 
pre a la vida pública . 

He mos llegado a los comienzos de 1904, con­
cretamente a esos días en que amigos y fami­
liares se escriben para mandarse los consabi­
dos buenos deseos. Don Joaquín, todavía en 
Madrid, coge otra vez la pluoa , ahora para 
con tes tar la carta de un amigo con el que 
puede sincerarse. Costa deja manar su tristeza 
ante el irreparable tiempo que se ha dejado 
escapar s in atender ni reso lver los males del 
país, pero aun así no ha perdido la esperanza 
ni la voluntad de seguir batallando con la pa­
labra desde su Patnos. Lea mos, pues, su carta 
con toda la alencióll que merece (15): 

(151 Esta carta es propiedad de los herederos de la hiia de 
Casla, dmia Maria del Pilar Costa, viuda de Ortega. 
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_Madrid, 9 enero 1904 
Sr. D. Jorge Gudel (16): 
Mi muy querido amigo: Le deseo a Vd. un 
feliz año 1904; le agradezco de corazón su 
grata del 21 de diciembre último; y celebro 
haber tenido noticias satisfactorias de su fa­
milia. 
Ojalá lo fueran las mlas también. Voy a tras­
ladar mi residencia fuera de Madrid, pasar un 
tiempo largo, con suspensión de relaciones 
y correspondencia. Ya recibirá Vd. la circu­
lar (17). Aunque no diré a donde voy. Hoy 
salgo para cierta localidad por unos dlas, con 
objeto de probarla y acabar al propio tiempo 
cierta monogralia de derecho procesal que 
tengo comprometida ... (18). 
Si, gracias al retiro y silencio, puedo tirar un 
par de años, verán Vdes. que he tenido mi 
Congreso Interior; que he hecho más por 
la república y por España que si me esbo­
tare por meetings y parlamentos. Y no digo 
más. En todo caso, ad Imposlblle nemo 
tenentur; y aún puedo decir que he hecho 
más de lo que podla y debla. He sido un 
burro. Y quizá no he dejado de serlo, porque 
no me decido a arrepentirme. Pero todo aca­
bará pronto .. . 
En cuanto a esperanzas, creo sinceramente 
que la dinastla está en el último cuarto de la 
pendiente; que la republica no está distante. 
Lo que no está de igual modo claro es que 
l/egue a tiempo de redimir la bandera. Con 
los gobiernos dinásticos, fracasados ya defi­
nitivamente, no fracasa tan sólo la monar-

(1 6) El docl(;W Gúdel era orIUndo de Barhastro, si no t'OS 
equivocamos, y muy amigo de Costa , as i como de la (ami/ia 
Palac bl, tambié n de Bo.rbastro. Durame muchos a,i as prac­
ticó fa medICina en Barcelona. 
(11) En efecto, a poco tU llegar a Graus se imprim ió el (a­
maso tarjetón que iba firmado por su hermana Martina y pOI' 
su cuñado Tomás Puero. El cOn/vlido de ~ tO'7etón nos hace 
wr la inl7Unsidod de &enu qllt' acUif(O a Costa !HJ,a las nuis 
diversas demandas; deSlÚ ahorll , Costa 0'"0 puede COnlo.star 
cartas ... ; no evacúa consultas como letrado, ni se encarga de 
de(etlSlls en tribut,oks, no M ee rKOmendacionu de pleitos. 
caUS4S, indultos. upedienle5 administrativos, oposic iotus, 
udnu:nes, ~tc •.. ; no ~scri~ cuartüla$ para periódicos, r~is· 
t4S, mÍlinu, utraordinarios, ~/ada$ ... ; no sirv~ prólogos para 
libro$ ... ; no puaI~ ac~ptar presithncitu honorarias ... ; no ti~n~ 
m«liO$ de procurar tmp[W$ o din~ro a particulares; ... no 
admite servicios gratuitos; no aupta pr~ntes d~ ninguna 
do..se ni por t/ingún titulo: no se ocupa de ~l~cciones ... . . cit. 
por Martln·R~tortillo, Joaquln Costa, op.dt .,pdgs. 62·63. 
(lB) Serd actuo su El Jutdo pericial y au procedlmlenlo 
(Madrid, 1904)? 
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qUla; fracasa juntamente y por adelantado la 
republica, porque cada dia que pasa sin re­
solverse la gran crisis de la nación se lleva 
una posibilidad más de rehacer el pals: la 
republica se va a encontrar, a poco que tarde, 
con que el cuerpo social ha agotado todo 
poder de reaccionar. Eso, aun suponiendo 
que (la republica) se instaure y funcione or­
denadamente; cosa dudosa, dada 'a idolatría 
del parlamentarismo y el ansia de mando que 
nos domina a todos los españoles. 
Un novelista y critico, Baroja, ha publicado en 
la revista de Madrid Alma española, el dla 
20 de diciembre, un artículo titulado La Re­
pública del año 8 y la Intervención del 
año 12, en el que supone que se instaurará 
dentro de 4 Ó 5 años y durará otros cuatro, 
consumiendo dos presidentes o jefes del 
Estado, Salmerón y Costa, y el primero dos 
ministerios (Azcárate y Labra) y el segundo 
tres (el de los intelectuales, el de los radica­
les y el militar) tras de lo cual acabará todo en 
una intervención extranjera. El anticipo, fuera 
de lo que a mi se refiere, se halla bastante 
bien sentido y trazado, por desgracia, y la 
conclusión me parece razonable : que para 
impedirlo, hafla falta una dictadura inteli­
gente (19). Claudio Tril/o en el Mercantil 
Va lenciano, periódico republicano de Va­
lencia (20), se declara conforme a la conclu­
sión de Baroja. Pero dudo que llegue a ser 

( / 9) Wase, mds arriba, la nola / /. Noh~mos t~nído OC4Sión 
d~ aalarar el mistuio de la versión d~ t!St~ articulo DI HoJ .. 
sueh ... Allí, como hLmos dicho, tumina ~n ~I Ministerio 
Weyfer. ¿Por qu¿ ha qu~dado fuera .la int~rv~nción d~1 año 
/2.? i Y el párrafo 0.1 qu~ aquí alud~ Cosla , qu~ lo concluy~? 
Hac~ unO$ ~ranos, no $abemos cudmos porqu~ el recort~ d~ 
ABC qu~ nos mandarotl tlO lo itldicaba , P~dro de Lor~IIZo 
~$Cribió un br~~articulo qu~ se llama . La 1~la de Baroia_ en 
~l qu~, ~ntre Otrtu mucha$ cosas. rinde hom~tUlí~ a la me de 
Domingo Paniagua y m~nciona el libro de 6t~ Revistas cul­
turales conCe mpo r' neas (Madrid, /964) ~n el que se incluye 
tambi¿n este articulo de Baroja. PaIro d~ Lorenzo tennina su 
el/soya con la cotlclU$;ón del de Baroja: _Una orienlacióll y 
una allloridad, o lo qu~ u lo mismo: una Dicladura inteligen. 
t ~. Es lo que se necesita aqul y naM md$_. SD'ia interftSQllle 
aclarar el porqué de lu;¡ber$~ truncado ~Sle artlculo de Baroja 
et/ su má$ rede.nte edic ión. 
No estarla de md$ recordar aqui que Baroia, de todos los 
hombres que formaron el tuk/ea de la llamada ge~ración del 
98. era el que menos apreciaba a Costa. De hecho, confe.só más 
tarde _qu~ le tenía antipatia_. 

(20) En balde hemos tratadD de encontrar ute periódico y 
este articulo de T,.ü/o. úJ$ hemeroteca$de Mad,.úJ no IOlienen. 
En los Estados Unidos, se.(Ún el caláloKO de la Llbrary oC 



Borredor de una de las ultimas carlas esetllas por Cosla. dirigida a Manuel Beseos. 

convicción de lodo el partido yque haya en él 
puño suficiente, cirujano de hierro, para en­
carnar fa institución tutelar de la dictadura, y 

Congress sólo se encuentra e,¡ la Universidad de Texas y los 
números que tienen no Ifegan al siglo XX. 

sobre todo, para encarnarfa el tiempo nece­
sario. 
Asi es que participo de los pesimismos de 
Vd. (21), siquiera no sea ello motivo para 

(21) Véase, más arriba, la llora /2. 
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Una carta ipédita de Joaquín Costa 

desesperar y cruzarse de brazos. Otro par­
tido no nos queda. Y peor que lo actual no ha 
de ser lo venidero, cualquiera que ello sea. 
Es lo único que queda por ensayar. Fraca­
sado eso, viene fatalmente el extranjero. En 
cuanto a plazo, no creo que tarde tanto en 
proclamarse la república que figura en la hi­
pótesis de Pio Baraja. El trabajo que he de 
hacer durante el año y medio o dos de mi 
retiro a Patnos, se propone abrir cauce a la 
revolución, prevenir en lo posible su desbor­
damiento y su esterilidad por falta de orienta­
ción. En fin, lo que fuere sonará. Si tiro dos 
años, repito; cosa que no es segura. Hoy por 
hoy, desde mi silla, todavla puedo hacer al­
go. El Dr. Fenkel, que se comunicó con el Dr. 
Simarro de aqul durante mi estancia en Hei­
den (Apenzell) quena que estuviese con él 

48 

seis meses; pero no ha podido ni puede 
ser (22). 
Adjunta la carta al meeting del teatro Llfico. 
Estimaré que me la devuelva. Los rotativos 
de aqui la han desfigurado infamemente, cor­
tando de ella pedacitos que la hacen decir 
«Poncio Pilato fue crucificado»; y de ellos la 
han tomado muchos otros de provincias. En 
Zaragoza, Barcelona (La Publicidad), Va­
lencia, Oviedo la he visto publicada integra, 
no obstante haber sido denunciada (23). En 
(22) Se trata del doctor Frae,rkel de Suiza a quien había 
visitado Costa a instancias de G¡'~r de los Rfos. Para lo. 
ur{ermedad de don Joaquín. una disrrofia muscular eh lipo 
hereditario, no se conoce cura todavÚJ hoy. Los tratamientos 
propuestos emonees --coriel'lles eléctricas. tratamientos de 
radillm y balTos actitliferos. etc.- no podio n curarles y no 
sabemos si, por el contrario, fueron perniciosos. Véase: G. J. 
G. C/I~ne, Joaquin Co.ta. op. ell., pdJ:. 67. 
flJJ En ('lIalllo a La PubUcldad, "0 e ... exacto que saliera 



OlbuJo ,.Ilflco de . Picalol _, en Le Campana da G,,(la, con motlwa da, anHeno cM Jo.qUln Co.' • . Do' obf'fo, com.nl."; __ ¿S.to. po, 
quoi la "v.nl.n l.nlo .... ora •• ". "'omb,.?" .. -SI, pellqua y ..... mua rlo", 

Zaragoza los periódicos publican de cuando 
en cuando cartas mias escritas con motivo 

mtegra, Leemos, al ritlaliz.ar "'la larga primera parte, la si· 
guiente nota del corresl'Onsalen Madrid: .Sigue la carta del 
uñor Costa, que conti"uaré ,",melando por te!qo.,emas, con 
una enhgica imprecación contra la dillaslla e" cuyas manos 
se ha perdido todo honor, gloria y territorio "acional .. (ed. 
mañana, domingo 26.Vll), pag, 3, col. 5 En la edición tU la 
ma,iana del dio siguienlt, en una secciónlit,dada .La carta tU 
Costa, denuncia .. , vienf' f'sta nota tk la redaccióll:.Los lek{o­
nemas urgen/es conteniendo el filial de la carta dJ urior 
Cosla, fos recibimos cerrada ya la edición tk la mañana (del 
domingo) , no h.bléndol •• publkado en l. de l. noc.be , por 
habe-r . Ido mutlbodo' de tal modo por l. cen.un. que ffiul­
tan complf'tamenle ininreUfibks .. , pdg. J col. 2 (los subraya· 
dos SOll nuestros). En la ed,ción de la maña"a del marta 28. 
leemos: . La carta del señor Costa, el proceso .. y a cOlllimu,­
ción: . Hoy han continuado las dilige"cias incoadascOtl mo­
tivo de la carta del emillente repúblico dorr Joaquin Costa, 
leida el! el meeting republicano del sábado •. & añade que 
Azcárate ha decIaradoesa lurde y que para el dla siguiellle está 
convocadoJoaquin Dicellla, pág. J. col. J. El prOCl!Soque, por 
fin. se limitó a ser s6l0 contra Costa y no contra los f'D'iód,icos 
que la publicaron o las p6"sonas que la leyuon en el acto 
republicano. no sirvió másqueJMra z.aherir 01 gran hombre y 
enardecer los ánimos. Véase, mds arribo.. lo nota /4. 

de presidencias honorarias: hace pocos dlas 
fue la última, algo extraña, dirigida a dos 
agrupaciones republicanas de Gerona, por la 
expresada causa. Ya vaya cesar en esa la­
bor: desde que regresé hace nueve sema­
nas, llevo impreso un manifiesto de Barbas­
tro (24), el escrito al meeting del teatro Lirico, 
un articulo largo hoy en Alma españo­
la (25) y una porción de cartas impresas. No 
me llamen haragán, que hago como el que 
más. Ahora acabaré de edipsarme por tiem­
po. Mis respetos y afee/os a toda su familia y 
un abrazo de su devoto amigo J . Costa», • 
M.O. C. deE. 

(24) ProbableHl~lIle el discurso qu~ hemos citado en las no­
tas 7 y 9. 
(25) .EI pueblo y la propiedad territorial (ideas revoluciot1tJ· 
rias de anti/!Uos gubernanremala) .. , Alm. a p añola, aiio 2, 
núm. 10 (Madrid. 10-1.1904), págs. 6./0. ESIl! articulo ser6 el 
último capitulo (XIX) de Sil Colect ivismo a¡rarlo, Bib. Cos­
ta, XII (Madrid, 1915). 
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